
 1 

 

ccccccccc  

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

  

 

Dice 

el Señor: 

PEDID 

LLAMAD 

BUSCAD 

 

 

 

 
 

Parroquia 

en 

ORACIÓN 

San Pedro 

 

“Os daré 

pastores 

según mi 

corazón” 
(Jer 3, 15). 

Mes de  
Octubre 

 

N.1 

SALMO 149 
 
 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, 

resuene su alabanza  

en la asamblea de los fieles; 

que se alegre Israel por su Creador, 

los hijos de Sión por su Rey. 

 

Alabad su nombre con danzas, 

cantadle con tambores y cítaras; 

porque el Señor ama a su pueblo 

y adorna con la victoria a los humildes. 

 

Que los fieles festejen su gloria 

y canten jubilosos en filas: 

con vítores a Dios en la boca 

y espadas de dos filos en las manos: 

 

para tomar venganza de los pueblos 

y aplicar el castigo a las naciones, 

sujetando a los reyes con argollas, 

a los nobles con esposas de hierro. 

 

Ejecutar la sentencia dictada 

es un honor para todos sus fieles. 

HIMNO 
  

Piedra angular y fundamento es Cristo 
del templo espiritual que al Padre 

alaba, 
en comunión de amor con el Espíritu 
viviente, en lo más íntimo del alma. 

 
Piedras vivas son todos los cristianos, 

ciudad, reino de Dios edificándose, 
entre sonoros cánticos de júbilo, 

al Rey del universo, templo santo. 
 

El cosmos de alegría se estremece 
en latido vital de nueva savia, 

al pregustar el gozo y la alegría 
de un cielo y una tierra renovados. 

 
Cantad, hijos de Dios, adelantados 
del Cristo total, humanidad salvada, 
en la que Dios en todos será todo, 

comunión viva en plenitud colmada. 
 

Demos gracias al Padre, que nos llama 
a ser sus hijos en el Hijo amado, 

abramos nuestro espíritu al Espíritu, 
adoremos a Dios que a todos nos 

salva. Amén. 

 

ORACION 
 
Oh Dios, que quisiste dar pastores a tu 
pueblo, derrama sobre tu Iglesia el espíritu 
de piedad y fortaleza, que suscite dignos 
ministros de tu altar y los haga testigos 
valientes de tu Evangelio. 
 



 2 

 

Del evangelio de san Mateo 4,18-22 
 
Caminando, Jesús, por la ribera del mar de Galilea vio a dos hermanos, Simón, llamado 
Pedro, y su hermano Andrés, echando la red en el mar, pues eran pescadores, y les dice: 
«Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres.» 
Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron.  
 
Caminando adelante, vio a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan, 
que estaban en la barca con su padre Zebedeo arreglando sus redes; y los llamó.  
Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron. 

 
 

 
SUPLICAS 
 
Dios, Padre y Pastor de todos los hombres, Tú quieres que no falten hoy día, hombres y 
mujeres de fe, que consagren sus vidas al servicio del evangelio y al cuidado de la Iglesia. 
 
Haz que tu Espíritu Santo ilumine los corazones, y fortalezca las voluntades de tus fieles, 
para que, acogiendo tu llamada, lleguen a ser los Sacerdotes y Diáconos, Religiosos, 
Religiosas y Consagrados que tu Pueblo necesita. 
 
Señor, tú has querido salvar a los hombres y has fundado la Iglesia como comunión de 
hermanos, reunidos en tu amor. 
 
Continúa pasando entre nosotros y llama a aquellos que has elegido para ser voz de tu 
santo Espíritu, fermento de una sociedad más justa y fraterna. 
 
Alcánzanos del Padre celestial los guías espirituales que necesitan nuestras comunidades: 
verdaderos sacerdotes del Dios vivo que, iluminados por tu palabra, sepan hablar de ti y 
enseñar a hablar contigo. 
 
Haz crecer tu Iglesia mediante un florecimiento de consagrados, que te entreguen todo, para 
que tú puedas salvar a todos. 
 
Que nuestras comunidades celebren en el canto y en la alabanza la Eucaristía, como acción 
de gracias a tu gloria y bondad, y sepan caminar por los senderos del mundo para 
comunicar el gozo y la paz, dones preciosos de tu salvación. 
 
Vuelve, Señor, tu rostro hacia la humanidad entera y manifiesta tu misericordia a los 
hombres y mujeres que en la oración y en la rectitud de vida te buscan sin haberte 
encontrado todavía: muéstrate a ellos como camino que conduce al Padre, verdad que hace 
libres y vida que no tiene fin. 
 
Concédenos, Señor, vivir en tu Iglesia, con espíritu de fiel servicio y de total entrega, a fin de 
que nuestro testimonio sea creíble y fecundo. 

 

  
Si te sientes inquieto y quieres saber si Dios te está llamando a entregar tu vida al 
servicio del Evangelio como sacerdote diocesano... Te invitamos a que, como los 

primeros discípulos de Jesús, hables con un sacerdote que te pueda orientar. 

 


